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Los asuntos son amores imposibles, pasiones ilícitas, rebeldías, venganzas, desafíos, suicidios, 
situaciones patéticas hasta el límite... Y todo marcado por un destino trágico, por «la fuerza del 

A. García Gutiérrez

Don Álvaro o La Fuerza del Sino

Los ambientes excepcionales son los preferidos: castillos, conventos, paisajes inhóspitos, y los 
inevitables cementerios, tormentas, escenas nocturnas...
Preferencia por lo histórico (vuelta a la tradición nacional), o por lo legendario y novelesco.

José Zorrilla

Duque de Rivas

La conjuración de Venecia, Abén Humeya

Los personajes presentan rasgos extraños y singulares: seres misteriosos, tipos marginales 
(rebeldes, conspiradores, etc.), héroes gallardos y generosos, o amorales y cínicos (a veces, 
ambas cosas, como en Don Juan).

A la concepción desgarrada y «dramática» del mundo, corresponde el auge del drama

Los temas, sus peripecias, personajes y ambientes, enlazan con los anhelos, angustias, pasiones y luchas 
del hombre de la época: trasladan a la escena su visión de la vida, su sentimiento de no plenitud, sus 
frustradas ansias de felicidad, su frenesí pasional

Larra

Los amantes de Teruel 

Las formas son opuestas a las del teatro neoclásico: 
No hay separación entre la tragedia y la comedia. En el drama, si bien domina lo trágico, se da cabida a 
elementos cómicos.
La división en actos no responde a un criterio uniforme: hay dramas en cinco actos, pero también en 
tres y hasta en siete.

Macías

El drama romántico, enlaza con las características de nuestro teatro del Siglo de Oro. En efecto, 
si el drama fue, en Francia, una revolución que rompió con su tradición clásica, en España, en cambio, fue 
más bien un retorno hacia hábitos teatrales muy arraigados en el gusto español. 
Valoración del teatro romántico: independiente de su significación histórica, sus excesos sentimentales 
y retóricos, su frecuente descuido, etc., lo alejan mucho de nuestros actuales gustos. 

En cuanto a la intención, ya no se tratará de aleccionar; el único propósito del dramaturgo romántico 
será conmover profundamente al espectador.

El trovador 

III.- Temas y formas del drama romántico

F. Martínez de la Rosa

J. E. de Hartzenbusch

El zapatero y el rey (1840 y 184 l), Don Juan Tenorio (1844), 
Traidor, inconfeso y mártir (1849). etc.

Espronceda Blanca de Borbón

Dramaturgos románticos

Brillante éxito, entre su mediocre producción

 El amor pasional,
 las convenciones sociales, 
 la frustración o sentimiento de la imposibilidad de 

realizarse, el retiro ascético del mundo 
 y por encima de todo, el destino

Excelente documento del romanticismo teatral


